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> INTRODUCCION 


La elección de nuevas autoridades en 
nuestra Universidad, se produce en me- 
dio de un proceso de agudos enfrenta- 
mientos sociales y luchas políticas, que 
redefinen el escenario tradicional donde 
se libraba la lucha entre clase obrera, 
masas populares y la reacción burguesa. 


La ofensiva reaccionaria del mes de 
Octubre, realizada bajo la consigna de 
Resistencia Civil que tomara la forma 
de huelga del Capital y lucha activa de 
los capitalistas y las capas privilegiadas 
de la pequeña burguesía, contra el go- 
bierno y las masas populares, puso de 
relieve el grado a que ha llegado el en- 
frentamiento social en Chile. 


La huelga capitalista mostró que la 
burguesía conserva importantes posicio- 
nes de poder, en el aparato económico 
institucional, pero reveló al mismo tiem- 
po su aislamiento social, su decisión de 
recurrir a todas las formas de lucha tras 
la defensa de sus intereses y privilegios. 
La huelga puso de relieve al mismo tiem- 
po la fuerza de la clase obrera, postula- 
ción como clase dirigente del resto de 
las clases y capas explotadas de la socie- 
dad chilena. La crisis de octubre hizo 
claro que el choque entre las clases, sólo 


puede ser resuelta por la lucha; que la 
clase obrera y las masas populares tie- 
nen como única salida, redoblar la lucha 
y la movilización, organizarse como un 
poder popular independiente, para desa- 
rrollar una estrategia ofensiva. contra la 
reacción patronal, que permita tomar la 
iniciativa en los combates venideros y 
acumular la fuerza necesaria para enta- 
blar el combate decisivo. 

El gobierno de la UP prefirió mante- 
ner el conflicto entre el conjunto de la 
burguesía y las masas populares, como 
un enfrentamiento entre la oposición y 
el ejecutivo, cuya resolución se buscó por 
la vía institucional mediante la recu- 
rrencia a las FF, AA. para mantener el 
orden vigente. Esto significó en defini- 
tiva, que la clase obrera y las masas po- 
pulares, no pudieron desplegar su lucha 
directa contra los capitalistas, sino que 
tuvieron que delegar su iniciativa políti- 
ca, en los militares y el aparato institu- 
cional. 


Eso se tradujo en una política defen- 
siva, que inmovilizó en gran parte al 
movimiento de masas, desarmó y pa- 
ralizó a la clase obrera y al pueblo, co- 


; 


locó a las FF. AA. en papa central y las 
masas en un rol secundario. Redujo la 
movilización de las masas a la lucha por 
mantener funcionando el aparato pro- 
ductivo y la distribución, cuando la lu- 
cha fundamental se libraba en el terre- 
no político. 


Como consecuencia de la estrategia 
adoptada para enfrentar la crisis, la cla- 
se obrera y las masas populares no lo- 
graron organizarse como un poder inde- 
pendiente, que hubiera dado un sostén 
social y político al Gobierno para en- 
- frentar y derrotar la ofensiva patronal. 
Como consecuencia de ello el vacío po- 
lítico en que se encontraba el Gobierno, 
tuvo que ser llenado por las FF. AA 
mediante la incorporación de algunos 
generales al gabinete, del gobierno UP. 


EL NUEVO GABINETE UP-GENERALES 
CAMBIA EL CARACTER DEL 
GOBIERNO 


La incorporación de algunos Genera- 
les en el Gabinete, ha cambiado en im- 
portante medida el carácter del Gobier- 
no: 


- 1) Los partidos populares tradiciona- 

les. dejan de ser el eje político del Go- 
bierno, este papel lo ceden, ahora, en 
parte importante a las Fuerzas 
«Armadas. 


2)-La incorporación de las Fuerzas 
Armadas al Gabinete, significa la incor- 
poración de las cúspides de la fracción 
burguesa que controla el aparato buro- 
crático-militar al Gobierno. 


3)Se debilita la presencia de la clase 
obrera y el pueblo en el Gabinete. 


4) El Gobierno queda sometido a la 
vigilancia de las Fuerzas Armadas, a 
través de sus ministros, lo que significa 
que pierde independencia. 


5) El nuevo Gabinete limita las formas 


de movilización y actividad de las ma- 


sas, al mismo tiempo que disminuye las 
posibilidades de utilizar el aparato del 
Estado en apoyo a las luchas y movili- 
zación del pueblo. 


6) La burguesía presiona al nuevo Ga- 
binete a través de los militares para que: 
“pacifique el país, aplicando al pueblo y 


a los revolucionarios, la ley de grupos 
armados”, y al mismo tiempo, paralice 
la lucha social y otorgue toda clase de 
garantías a. la burguesía en la lucha 
electoral de marzo del 73. 


Todo esto ocurre independientemente 
de que las FF. AA. en el Gabinete, apa- 
rezcan durante algún tiempo, tratando 
de arbitrar la lucha sin cuartel entre los 
trabajadores y los patrones, o aún ex- 
presando que su papel en el Gobierno 
supone la realización del programa que 
ese Gobierno tiene. 


DERROTAR LA POLITICA DE GARAN- 
TIAS DEL NUEVO GABINETE 


El nuevo Gabinete ha establecido una 
especie de carta de garantías mínimas 
con la burguesía, para restablecer la 
normalidad; carta de acuerdo que signi- 
fica objetivamente retroceso en algunos 
aspectos: intento de detener o- limitar 
el avance en otros; desconocer el avance 
y las conquistas obreras en el Paro Ca- 
pitalista, y por sobre todo, intenta regu- 
lar legal, administrativamente el avance 
del pueblo. 


La clase obrera, el pueblo y los revo- 
lucionarios deben luchar hoy por derro- 
tar la política del nuevo Gabinete que 
pretende desconocer de una plumada 
los avances y conquistas alcanzadas por 
el pueblo durante la huelga patronal. 


- Eso significa luchar contra la política. 


de los que pretenden devolver a los 
grandes empresarios, las empresas cons- 
tructoras, las grandes empresas distri- 
buidoras. las grandes empresas comer- 
ciales y del transporte, contra los que 
niegan el derecho ganado por la clase 
obrera durante el paro capitalista, a es- 
tablecer el control obrero en la industria 
del área privada, contra la política clau- 


.dicante que quiere retirar las querellas 


y devolver la personalidad jurídica a las 
organizaciones empresariales. 


No se trata de que seamos contrarios, 
por principio, a la participación y vincu- 
lación de los militares a las luchas del 


pueblo. Pero se trata de entender que la 


clase obrera y los trabajadores, no limi- 
tan su lucha a derrotar un paro capita- 
lista; a expropiar algunos monopolios « 
a combatir al imperialismo; la clase 


. 


- 








obrera y el pueblo luchan por la revolu- 
ción socialista. La clase obrera sabe, que 
para su lucha debe ganarse a los solda- 
dos y a los oficiales, suboficiales y cla- 
ses dispuestas a ccmbatir junto al pue- 
blo. El pueblo también valora la actitud 
de las FF. AA. que no se dejaron arras- 
trar por los intentos golpistas del PN y, 
la acción de los soldados que tuvieron 
que recibir las injurias del pijerío y los 
patrones durante el paro capitalista. 


LA TACTICA DE LA CLASE OBRERA 
Y EL PUEBLO PARA DERROTAR A 
LOS PATRONES 


El período actual se caracteriza por 
un ascenso de las luchas sociales de la 
clase obrera y el pueblo y por una inten- 
sificación de la resistencia y la ofensiva 
patronal. 


La salida para la clase obrera y el pue- 
blo no está en la constitución de un Ga- 
binete que intente arbitrar la lucha de 
clases, paralizar las luchas obreras y po- 
pulares, reglamentar su avance, sino jus- 
tamente en abrir un amplio cauce a la 
movilización del pueblo que permita ir 
infringiendo sucesivas derrotas a la cla- 
se patronal. 


Hay que avanzar sin tregua, ganar po- 
siciones, aprovechar la tregua para 
avanzar mientras la burguesía prepara 
su nueva ofensiva, que ya anuncian sus 
funcionarios políticos y gremiales. 


El avance de la clase obrera tiene que 
basarse en sus propias fuerzas, en su lu- 
cha directiva, lo que significa recuperar 
la iniciativa política y confianza hasta 
ayer delegó al Gobierno y a la UP. 


La clase obrera, el pueblo y los estu- 
diantes, deben defender las conquistas al- 
canzadas, apoyar toda iniciativa del Go- 
bierno que favorezca sus intereses de cla- 
se, vigilar, denunciar y combatir todo re- 
troceso, agresión, limitación que quiera 
imponerles el nuevo Gobierno. En defini- 
tiva caminar apoyándose en sus propias 
fuerzas, abriendo paso a un nuevo cami- 
no y al liderazgo de nuevas vanguardias. 
Sólo la intensificación del combate 
social contra la burguesía, la moviliza- 
ción permanente de la clase obrera y el 
pueblo, a partir de su iniciativa directa, 


$ 


permitirán al movimiento obrero y po- 
pular, organizarse en poder independien- 
te, en poder alternativo al poder bur- 
gués, acumular la fuerza necesaria para 
derrotar a la reacción patronal e impe- 
rialista en toda línea. > 


¡El camino de la clase obrera es el 
camino del levantamiento de un nuevo 
programa, el programa del pueblo, como 
bandera movilizadora y unificadora de 
clase obrera y las masas populares en 
torno a la cual irán surgiendo los Co- 
mités Coordinadores y los Consejos Co- 
munales como órganos del nuevo poder. 
Desarrollar la lucha revolucionaria de 
las masas, multiplica su actividad e 
iniciativa, ir levantando a partir de la 
actividad directa y desde abajo de las 
masas, una nueva legalidad, una nueva 
institucionalidad, su organización como 
poder independiente en los Consejos Co- 
munales, órganos de acumulación dé 
fuerzas y de lucha por la conquista del 
Poder Político, por la Asamblea del Pue- 
blo, por un Gobierno obrero-campesino. 


LA OFENSIVA REACCIONARIA EN LA 
UNIVERSIDAD DE CONCEPCION 


En nuestra Universidad la estrategia 
de la “resistencia civil” y la lucha abier- 
ta contra la clase obrera y las maras 
populares es también implementada por 
los sectores reaccionarios en el seno del 
movimiento estudiantil y del personal 
docente y administrativo; ofensiva que 
desarrollan en dos planos. 


En primer término, dicha estrategia 
de la reacción se expresa en la incorpo- 
ración de sectores docentes y administra- 
tivos al paro decretado por la reacción 
a través de los colegios profesionales; así - 
ha ocurrido en Medicina, Odontología, 
Química y Farmacia, Ingeniería, Dere- 
cho, etc.; y en la movilización de estu- 
diantes reaccionarios en apoyo a los do- 
centes en huelga. 


En segundo término, se expresa en el 
hecho de que levantan como candidatos 
a Rector y Vicerrector a dos represen- 
tantes de su sector más reaccionario, se- 
ñalando así con claridad que no buscan 
mantener ninguna “paz universitaria”, 
haciendo una verdadera Declaración de 
guerra a la izquierda y al movimiento 
estudiantil. ; 





Levantan-a Carlos von Plassing, por- 
que fue quien a través del control de la 
masonería dirigió a los sectores que se 


opusieron con todas sus fuerzas al pro-: 


ceso de Reforma de 1968; porque fue 
quien. dirigió. y orquestó la campaña en 
contra de la Universidad en 1969, quien 
entregaba “informaciones” que publica- 
ba el Diario “La Tarde”, quien organiza- 
ba desfiles para aplaudir el allanamien- 
to al Barrio Universitario, la destrucción 
de la FEC, al vejamen a los estudiantes 


y la represión a la izquierda en Junio - 


de 1969; porque es un enemigo declara- 
do del movimiento estudiantil; porque 
ha sido quien ha tenido mayor éxito en 
detener la Reforma, porque .su mayor 
mérito. ha sido lograr que hasta el día 
de hoy la. reforma no haya tocado a la 
Escuela que dirige. 


_Y levantan a Lorenzo González Cop- 
pola, porque a través de la Asociación del 
Personal ha sido fiel ejecutor de las po- 
líticas elaboradas por von Plassing y to- 


dos--los reaccionarios de esta Universi- 


dad... 


En fin, las clases dominantes a tra: 
vés de sus representantes en el seno de 
la Universidad declaran la guerra a la 
izquierda y al movimiento estudiantil, 
buscan destruir los avances que sienifi- 
có la Reforma y recuperar el pleno con- 
trol de la Universidad de Concepción. 


La candidatura de Carlos von Plessing,- 


representa la Santa Alianza de las dis- 
tintas fracciones que operan en la vida 
universitaria, masones reaccionarios, ca- 
tólicos recalcitrantes, Caballeros de Co- 
lón, «Demóerata-Cristianos. ¡Nacionales 
Patria y Libertad y. PIR, tecnócratas y 
“funcionarios”: Defienden el proyecto de 
una Universidad cerrada, separada de la 
práctica social Y: de la lucha revolucio- 
naria. 


Los que ayer aparecieron como enemi- 
gos irreconciliables: masones y beatos, 
se unen hoy en la defensa de sus supe- 
riores intereses de clase, muestran que 
sus diferencias de ayer, no eran más que 
la .lucha por el reparto del botín de-la 
Universidad Burguesa. 


“Su acuerdo y lucha por una Universi 
dad Modernizada, por una universidad 
que siga manteniendo la separación 


entre el trabajo intelectual y el trabajo 


manual, que siga teniendo un carácter, 


selectivo y elitista, que siga, siendo el 
gran monopolio, la gran empresa pro- 


ductora. de los recursos humanos califi-.. 
cados que requiera la burguesía para la 


realización de sus intereses de clase y 
para el mantenimiento de la Sociedad | 
explotadora. 


Pero quieren más, quieren convertir la 


Universidad de Concepción, como Insti- 
tución, en un instrumento al servicio de 
la lucha que libra la reacción con la cla- 
se obrera, las masas populares y los es- 
tudiantes revolucionarios, en la SonEgAn 
Global. 


Saben que desde el 68 lograron impo- 


ner .al reformismo, la Universidad Ce 
Compromiso, una camisa de fuerza para 


no ir más allá del límite, donde la U.-: 


burguesa y los intereses académicos y. 
corporativos de los viejos “funcionarios” 
de la ideología y la U. burguesas, empie- 
zan a ser cuestionados, 


Pero hay, además la desvergienza de 
pretender llevar a Carlos von Plessing y 
a su séquito de incapaces a la Rectoría, 
han perdido todo pudor, pretenden esta- 
blecer la MEDIOCRIDAD, como. direc- 
ción burguesa de la U. de Concepción. 


LA POLITICA DE LA UP Y EL 
REFORMISMO . 


Frente a la actual coyuntura, la elec- 
ción de autoridades universitarias, sec- 
tores mayoritarios de la UP universita- 
ria, el reformismo en acción, levanta 
una alternativa que representa un paso 


atrás en las luchas universitarias y es-' 


tudiantiles. Se insiste en viejos y nue- 
vos errores; se busca una alianza polí- 
tica por la derecha para enfrentar a las 
fuerzas unificadas de la reacción, se op- 
ta por levantar un programa que sirva 
de puente para conservar el apoyo. de 
docentes reaccionarios, Se repite la mis- 
ma política levantada para las eleccio- 


nes de rector en la U. de Chile, el con-- 


tenido es el mismo, sólo cambia la for- 
ma. Pero en la Chile, pensaban los teó- 
ricos del compromiso con la fuerza bur- 
guesa había que ir tan lejos como fuera 
necesario para que fuerzas burguesas a 
las que se buscaba arrastrar, se sintie- 


> 





ran plenamente garantizadas. En la U. 
de Chile fue necesario que el candidato 
a Rector fuera Felipe Herrera, en Con- 
cepción, en esta U. provinciana y más 
radical, un Enio Vivaldi como vice Rec- 
tor, cumple el mismo papel. 


Felipe Herrera era hombre del BID, 
hombre del imperialismo, Enio Vivaldi 
es hombre de la Rockefeller, de la Ford 
Fundation y del BID; Consejero de Ig- 
nacio González, Stichkin y otros; des- 
pués de todo, un “funcionario” respeta- 
ble. 


En el fondo de esta política, hay una 
concepción derrotista' de las posibilida- 
des de desarrollar e impulsar la política 
revolucionaria en la Universidad. Se 
piensa ante todo, que no se puede ir más 
adelante, que incluso algunos principios, 
tareas, objetivos que la reforma del 68 
estableció, no pueden ser realizados en 
la actual etapa. 


Se razona que en esta etapa la política 
del proletariado debe consistir en neutra- 
lizar a la pequeña burguesía funciona- 
ria, al cuerpo profesoral, a la tecnocracia 
y al cuerpo administrativo. 


Para neutralizar es necesario dismi- 
nuir los objetivos programáticos y hacer 
concesiones a los aliados, de esa forma 
la UP piensa ganar una mayoría electo- 
ral, para un programa y unos candida- 
tos que poco tienen que ver con la po- 
lítica del proletariado en la Universidad. 


e 

En definitiva, la la candidatura actual 
de Galo Gómez y Enio Vivaldi, significa 
reforzar el Modelo de la U. de Compro- 
miso, pero otorgándole un carácter aún 
más regresivo. La Universidad de com- 
promiso que surgió con la reforma del 68, 
fue el producto fundamental del enfren- 
tamiento del movimiento estudiantil y 


- los sectores radicalizados del cuerpo do- 


cente, con la política burguesa de la mo- 
dernización del eficientismo. Ese enfren- 
tamiento dio origen a una fuerza media- 
dora, arbitral, que impregnó con sus po- 
líticas y un espíritu estabilizador a la 
Universidad, prácticamente hasta 1971. 
Después, en 1972, el gobierno universi- 
tario va a obedecer a una alianza de 
nuevo tipo, gestada en los 3 años ante- 
riores y posibilitadas por la pérdida de 


Y 


> 


la dirección de la FEC por el MUI: El 
gobierno Universitario será desde enton- 
ces, el gobierno de la alianza de la fuer- 
za bonapartista, arbitral, (representó la 
por el Rector y su equipo); la pequeña 
burguesía reformista de la UP (que su- 
bordina a la dirección de la FEC) y la 
tecnocracia “Progresista”. pz 


Estas fuerzas, para gobernar la Uni- 
versidad, tienen que hacer una serle de 
concesiones por la vía de las políticas y 
programas a implementar, a la política 
burguesa más recalcitrante y activa, ex- 
presada a través de la Asociación del 
Personal Docente y Administrativo. 


El Programa que levantaron fue la 
defensa de la legalidad reformista y el 
apoyo a la política del gobierno. 


Asumen una posición .esencialmente 
defensista; se limitan a levantar el pro- 
grama de la defensa de la reforma y se 
olvidan que lo sustancial es contar con 
la fuerza social que permite realizar 
determinadas transformaciones. Esa 
fuerza sólo la podía entregar la movili- 
zación permanente de los estudiantes y 
de los docentes más radicalizados. - 


Hoy día, frente a la elección de Rec- 
tor, el reformismo busca una alianza di- 
recta con sectores que representan la po- 
lítica burguesa en la Universidad. Bus- 
can ganar apoyo en el cuerpo docente 
y admiinstrativo ,más allá de los sectores 
tradicionalmente ligados a la UP, a tal 
efecto se levanta un programa cuyo ob- 
jetivo es neutralizar y ganar sectores 
reaccionarios. Es decir se incluyen en el 
programa puntos de vista que los re- 
accionarios, levantan un programa 
esencialmente electoral, que en la bús- 
queda de los votos del cuerpo docente 
(que tienen una mayor ponderación) 
dejan de lado o en -un papel secundario, 
importantes reivindicaciones estudianti- 
les. 


El reformismo y los sectores dirigentes 
de la UP, en su afán de ganar fuerzas 
para su candidatura, no han encontrado 
nada mejor que dividir a la izquierda, 
separarse del MUI, del FTR, los indepen- 
dientes, buscando primero la alianza con 
sectores reaccionarios de la tecnocracia 
académica, 








POR UNA ALTERNATIVA 
REVOLUCIONARIA PARA LA 
UNIVERSIDAD 


La situación porque atraviesa el país, 


el agotamiento de la Reforma Universi-. 


taria del 68 en las Universidades chile- 
nas; la crítica situación porque atravie- 
sa la U. de Concepción encerrada en los 
marcos de la U. de Compromiso, el espí- 
ritu- claudicante del reformismo en lo 
nacional y en lo interno, las exigencias 
de la clase obrera y el moyimiento es- 
tudiantil demandan el levantamiento de 
una 'alternativa revolucionaria que ex- 
prese los intereses de la clase obrera y 
las masas populares y el movimiento 
estudiantil, frente a la actual Universi- 
SES y a la elección de nuevas autorida- 
es. 


Es indudable que esta elección no 
puede darse al margen de la discusión* 
y toma de posiciones, frente al momento 
político actual. Ya ni siquiera basta pa- 
ra. hombres de izquierda que quieren 
tranquilizar su conciencia o participar 
en la lucha política, con decir que la 
Universidad y los estudiantes apoyan al 
gobierno, como forma de expresar su 
compromiso concreto con la transforma- 
ción de la Sociedad. 


El problema se plantea hoy en térmi- 
nos de la defensa de las conquistas de la 
-clase obrera y las masas populares y la 
mantención de su avance-y la lucha por 
organizar a las masas para que puedan 
continuar su ascenso en forma indepen- 
diente y recurriendo a su propia inicia- 
tiva política. 


Hoy se trata de combatir la política 
del nuevo aGbinete UP.-Generales en 
todo lo que significa un intento de ha- 
cer retroceder, paralizar, limitar, regla- 
mentar la lucha y el avance de las ma- 
Sas populares. 


Por. otra parte se trata de entender 
que la reforma del 68 se agotó rápida- 
mente en sus posibilidades; quedó supe- 
rada históricamente en gran parte en 
un espacio de tiempo muy. reducido. La 
rápida expansión de las Universidades, 
los nuevos y más complejos problemas 
surgidos hicieron que la reforma del 68 
se hiciera insuficiente y exigiera el le- 


vantamiento del objetivo de lucha por 
una nueva Reforma, Reforma que fuera 
capaz de poner a la Universidad al ser- 
vicio de la lucha revolucionaria del pue- 


blo y superar su carácter clasista, y se 


abriera a la clase obrera y al pueblo y se 
vinculara al trabajo productivo. 


Ocurre que hoy día, ningún problema 
que ocurre en la sociedad chilena es 
ajeno a los intereses y la preocupación 
de la clase obrera, por el contrario, los 
actuales problemas de la E. Media y de 
la educación Universitaria exigen que 
estos, ya no sean más planteados desde 
el punto de vista limitado de los estu- 
diantes o los académicos, desde el pun- 
to de vista interno de la Universidad, 
sino desde la perspectiva de los intereses 
de la clase obrera y las masas populares 
y los estudiantes en el campo de la edu- 
cación, desde el punto de vista de la 
sociedad entera. 


NUESTRA TACTICA 


La lucha por una Nueva Reforma es 
la lucha por la solución revolucionaria 
de los problemas inmediatos de los es- 
tudiantes, es la lucha por vincular defi- 
nitivamente la Universidad a la lucha 
revolucionaria. 


Esto exige la movilización permanente 
del movimiento estudiantil, su vincula- 
ción con los docentes y administrativos 
radicalizados con la clase obrera de la 
Universidad y por sobre todo, con la 
clase obrera y las masas populares en 
general. 


Esto exige la unidad de los estudian- 
tes docentes, administrativos radicaliza- 
dos, esto exige la unidad de la izquierda 
en base a un programa revolucionario y 
a una acción política consecuente. 


[Por eso llamamos -:a los estudiantes, 
docentes, administrativos, auxiliares y 
izquierda, a luchar por la unidad para 
enfrentar las próximas elecciones de au- 
toridades y para luchar en forma per- 
manente, por ¡una nueva reforma, por 
una nueva Universidad. 


Sostenemos que es posible y necesario 
establecer una alianza táctica con el 
reformismo para enfrentar a enemigos 
comunes, siempre que esta alianza se 


de 





haga en función de un programa que 
garantice los objetivos mínimos del pro- 
- letariado y el movimiento estudiantil. 


Al mismo tiempo hoy es más necesa- : 


rio que nunca, la reagrupación de los 
revolucionarios, en torno a un progra- 
. ma, a una estrategia y táctica revolu- 
cionarias. 


Llamamos a gestar la Unidad de la 
izquierda en torno a un programa mí- 
nimo, que garantice los intereses del 
proletariado y el movimiento estudian- 
til, en relación a la lucha por la refor- 
ma universitaria en Concepción. Llama- 
mos a gestar esa alianza en el seno de 
Asambleas de Izquierda, en todos los 
“cursos, unidades y reparticiones de la 
U., con la participación de estudiantes, 
docentes, administrativos, auxiliares y 
obreros; y a partir de esas Asambleas en 
las que el conjunto de la masa de 
izquierda y las distintas fuerzas políticas 
analice y discuta el significado actual 
de la situación política, el nuevo gabi- 
nete integrado por militares, en las que 
se establezca la forma cómo los estu- 
diantes, docentes, administrativos de la 
Universidad entera se integre a la lucha 
por defender lo conquistado y garantizar 
el avance del pueblo. Asambleas en las 
que se entregue nuestro aporte a la ela- 
boración del Pliego del Pueblo, en las 
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que se debe elaborar un Programa revo- 
lucionario para la U. que interprete 
realmente los intereses del proletariado 
y los estudiantes, a partir de allí será 
posible gestar la unidad de la A 
en nuestra Universidad. 


Así podremos enfrentar, en un solo 
bloque, las elecciones del 20 de noviem- 
bre. A esa discusión, y a la gestación 
de ese proceso unitario que debe surgir 
como expresión de la voluntad de las: 
bases, del conjunto de la izquierda, en- 
tregamos como aporte nuestro, este Pro- 
grama y las candidaturas de los compa- 
ñeros FRANCISCO BREVIS AZOCAR a 
la Rectoría y EDUARDO LAWRENCE a 
la Vicerrectoría. - 


Si no hay unidad, quiere decir que el 
reformismo prefiere aliarse con sectores 
reaccionarios del cuerpo docente, antes 
que buscar la alianza con los sectores 
revolucionarios, antes que buscar la uni- 
dad de las fuerzas de izquierda. Eso exi- 
girá a cualquier precio que las banderas 
del proletariado y del movimiento estu- 
diantil revolucionario, sean levantadas a 
todo trance, por las fuerzas revoluciona- 
rias, por los estudiantes, docentes, ad- 
ministrativos, obreros revolucionarios de 
la Universidad; por el movimiento obre- 
ro y los revolucionarios de Concepción. 


de 
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ll. EL PROCESO DE REFORMA EN LA UNIVERSIDAD 


DE CONCEPCION 


A comienzos de la década de los cua- 
renta el desarrollo del capitalismo de- 
pendiente chileno emprende nuevos 
rumbos, como consecuencia del desa- 
rrollo alcanzado en la última década y 
del pleno restablecimiento de los lazos de 
dependencia con el 'imperialismo norte- 
americano. Al mismo tiempo esta nueva 
fase se va a caracterizar por el-uso de 
una tecnología intensiva en la utiliza- 
ción de mano de obra, creando menos 
oportunidades de empleo. 


Hasta ese entonces el proceso de in- 
dustrialización basado en la sustitución 
de importaciones había sido asumido 
por la burguesía chilena, como conse- 
cuencia de la crisis de las economías 
centrales. La inversión extranjera radi- 
caba esencialmente en el sector expor- 
tador (minería). 


A partir de los cincuenta, el imperia- 
lismo norteamericano toma el liderazgo 
del sistema capitalista mundial y reo- 
rienta sus inversiones en las economías 
dependientes, en Chile. El imperialismo 
reorienta sus inversiones hacia la indus- 


* tria interna, la que había alcanzado un 


cierto grado de desarrollo durante la dé- 
cada anterior. 


Las nuevas formas que asume el desa- 
rrollo del capitalismo chileno en el nivel 
de la economía y la sociedad, su cre- 
ciente dependencia del capital imperia- 
lista, plantearán al sistema educativo 
chileno exigencias de nuevo tipo. 


Surge entonces como exigencia para 
las clases dominantes locales, impulsar 
una transformación y adecuación a las 
nuevas necesidades, de los sistemas edu- 
cativos y en especial de las Universida- 
des. 


Promovido y financiado por institu- 
ciones norteamericanas (Ford Funda- . 
tion, Rockefeller, BID, etc.) y apoyado 
por organismos y “funcionarios” locales, 
se inicia un proceso de modernización 
de las estructuras Universitarias, con 
las siguientes características: 


“a) la racionalización de los servicios, 
lo que implica: planificación admi- 
nistrativa y docente a fin de lograr 
un uso más eficaz de los recursos 
financieros, materiales y humanos 
disponibles; 


“b) una modificación de la importancia 
de las carreras en el sentido de in- 
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cremento del status y ampliación de 
las especialidades técnicas y de las 
ciencias sociales; 


“c) un ajuste del “producto” de la uni- 
versidad a los .requerimientos del 
“sector moderno” (de la economía. 
Nota nuestra): o sea una producción 
de profesionales en la cantidad y 
calidad que el sector demanda; 

“d) un incremento de las exigencias pe- 
dagógicas: selección más rigurosa y 
exigencias de mayor dedicación aca- 
démica de los ya incorporados; 


“e) vinculación estrecha con los cen- 


tros de “producción científica” ex-. 


tranjeros, a través de programas co- 
munes, financiamientos, becas, pro- 
fesores visitantes; 


“ f) la adecuación de los contenidos de 
enseñanza a las pautas de desarro- 
llo de la ciencia y la tecnología a ni- 
vel internacional”. (1). 


En la Universidad de Concepción di- 
cho proceso de modernización es comen- 
zado en 1958 con la creación bajo el rec- 
torado de David Stichkin de los Institutos 
Centrales de Química, Física, Biología y 
Matemáticas, los cuales se planteaban 
fundamentalmente como un medio para 
racionalizar la utilización de los recursos 
materiales y humanos de la Universidad 
en esas disciplinas, los que hasta ese 
momento se encontraban dispersos en 
las diversas Facultades con que contaba 
la Universidad. 


Este proceso de modernización que 
continúa bajo el rectorado de Ignacio 
González Ginouvés y que cristalizaría en 
1965 con la creación del Curso Prope- 
déutico, la Escuela General y los Insti- 
tutos centrales de Ciencias Sociales, 
genera fricciones y conflictos al interior 
de la Universidad. 


En efecto, la creación de los Institutos 
Centrales de Ciencias Básicas conllevó 
la traslación mecánica a nuestro medio 
de Planes y Programas de estudio de 
Universidades Norteamericanas, lo cual 


(1) TOMAS VASCONI e INES RECA, Modernización 
y Crisis en la Universidad Latinoamericana, Cua- 


dernos del CESO, Stgo. 1971, pág. 70. 


fue fuente de conflictos tanto académi- 


cos (producto de la no adecuación! de 


planes y programas a la realidad chile- 
na, la calidad del personal docente y la 
formación previa de los estudiantes) 
cuanto políticos (producto de la presen- 
cia directa del imperialismo bajo la for- 
ma de “asesores”, convenios, intercam- 
bio docente, cuerpos de paz, ete., en un 
momento en que. en toda América se co- 
mienza a generar un vasto movimiento 
antiimperialista). “El conflicto se: incre- 
menta por la autocrática estructura de 
poder de la Universidad. Existía una 
Asamblea de Socios, los que en su mayor 
parte” no tenían relación alguna con la 
Universidad (eran fundamentalmente 
empresarios de la zona) y que eran se- 
leccionados por el Directorio. La Asam- 
blea de Socios, designaba el Rector, Vice- 
rrector y Directorio. El Directorio desig- 
naba profesores, los removía, creaba ca- 
rreras, institutos, decidía en materia de 


: presupuesto, etc. 


Son pues el propio imperialismo y las 
burguesías locales los que por obra de 
sus “funcionarios” al interior de la Uni- 
versidad (los Stichkin, los González 
Ginouvés, los von Plessing, los Pizarro, 
los Trucco, y tantos otros en el cuerpo 
docente; los democrátacristianos que en 


ese entonces controlaban la FEC, entre , 


los estudiantes) quienes comienzan el 
proceso de transformación de la Univer- 
sidad para mejor servir a sus propios 
intereses, 


Pero junto al: da burgués de 
modernización Universitaria, se acen- 
tuaba la asincronia entre el desarrollo 
del sistema educativo y la demanda de 
mano de obra calificada, que reclama- 
ba la nueva fase del desarrollo del 
capitalismo chiléno. 


- Al mismo tiempo, un sector mayorita- 
rio de las clases medias, es por 
el proceso de concentraci n y centrali- 
zación del capitalismo nacional, entraba 
en contradicción abierta con el sistema 
vigente. Uno de los campos de manifes- 
tación de.este fenómeno, sería la lucha 
por la transformación de las Universi- 
dades y del sistema educativo. Procesos 


que van a tener como sector social pro- 


tagónico a esa pequeña burguesía en 
proceso de marginalización. Paralela- 
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mente y al calor de las contradicciones 
de la sociedad chilena y las que genera- 
ba la misma puesta en práctica del 
proyecto de modernización, se venía 
desarrollando en el seno del movimiento 
estudiantil una conciencia de un tipo 
radicalmente diferente: Un intento por 
transformar la Universidad de un modo 
tal que no sirviera a los intereses de las 
clases dominantes, sino a los intereses 
de las clases revolucionarias. 


El carácter experimental del proceso 
de modernización en la Universidad de 
Concepción, el estar esta Universidad en- 
clavada en una zona con gran peso 
obrero, de reconocida combatividad y 
tendencia izquierdista, el surgimiento 
en esta Universidad de una organización 
que pretendía convertirse en conducción 
revolucionaria y buscaba a grandes tran- 
cos su vinculación con el movimiento 
obrero y campesino de la zona, así co- 
mo el carácter marcadamente autocrá- 
tico del 'poder universitario, son todos 
factores que redundaron en una movili- 
zación estudiantil que creciendo y for- 
taleciéndose en años sucesivos, convir- 
tió al MUI en la vanguardia indiscutida 
de ese movimiento estudiantil, puso al 
movimiento estudiantil de Concepción a 
la cabeza del movimiento estudiantil 
chileno, desarrolló un claro proyecto 
revolucionario de Universidad y obligó a 
los sectores reaccionarios en el seno de 
la Universidad a establecer la Comisión 
de Reforma en 1968. 


Todo el proceso de reforma a partir 
de 1965 está signado por el enfrenta- 
miento entre la política que paulatina- 
mente prevalece en el movimiento estu- 
diantil y que no es más que la expresión 
a nivel interno de la Universidad de los 
intereses de las masas explotadas, y la 
político de los sectores mayoritarios del 


cuerpo docente representantes de los in- 


tereses de los explotadores. En el curso 
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de ese enfrentamiento sectores del cuer- 
po docente comienzan a ser ganados, si 
bien, no por el proyecto revolucionario 
de Universidad al menos por ciertos ras- 
gos de éste que dice relación con la de- 
mocratización de la estructura de poder 
y de la actividad universitaria. 

Pese a la fortaleza del movimiento es- 
tudiantil, los objetivos que éste lleva a 
la Comisión de Reforma son cercenados 
por una mayoría reaccionaria; pero de- 
bido precisamente a esa fortaleza los 
acuerdos que allí se logran “representan 
las concepciones más radicales que se 
han obtenido en los procesos de Reforma 
en las Universidades nacionales” (2). 


Los acuerdos de la Reforma son pro- 
ducto de un empate entre las fuerzas 
que represertan los intereses del prole- 
tariado y las que representan los intere- 
ses de la burguesía a linterior de la Uni- 
versidad, de ahí la ambiguedad de sus 
conceptos. 


“Este empate entre las dos fuerzas 
principales va a engendrar el surgimien- 
to de una tercera fuerza, de un sector 
bonapartista, que trata de mantener la 
tranquilidad interna de la Universidad, 
evitando el choque entre las políticas 
antagónicas, así como la discusión y la 
toma de decisiones sobre los problemas 
conflictivos para los grupos opuestos. 
Con ello se posterga la puesta en mar- 
cha de una serie de tareas y se crea 
una imagen de ineficacia y burocratiza- 
ción de los organismos de poder y auto- 
ridad nacidos de la Reforma. Se ha da- 
do así origen a una universidad de 
compromiso” (3). 


(2) FEC, Bases para una política Universitaria, 
Concepción, julio de 1970. 


(3) FEC, Ob. cit. 


III. LAS CONTRADICCIONES DE LA UNIVERSIDAD 


REFORMADA 


La Universidad que surge de la Refor- 
ma de 1968 no se corresponde pues ni 
con el proyecto burgués puro ni con el 
proyecto revolucionario de Universidad. 
Esto determina el que la crisis que su- 
fre la Universidad de Concepción no sea 
superada con la Reforma del 68, sino tan 
sólo amortiguada durante algún tiempo 
para luego resurgir con renovado vigor, 
aun cuando las contradicciones que de- 


terminan la crisis hayan variado de 


contenido. 


Y la contradicción principal de la 
Universidad de compromsio es la con- 
tradicción entre su democratización re- 
lativa y la esencia de su carácter de 
clase; contradicción que se agudiza día a 
día y que en definitiva sólo puede resol- 
“verse con la transformación revolucio- 
naria de la Universidad. 


Las luchas estudiantiles en el seno de 
la Universidad no resuelven esta con- 


tradicción en el futuro inmediato, sino- 


que la elevan a un nivel superior deve- 
lando cada vez con mayor claridad y 
profundidad la esencia de clase de la 
enseñanza en el capitalismo, al mismo 
tiempo que prepara ya en el capitalismo 
gérmenes de la educación del porvenir. 
De ahí la necesidad de la renovación 


constante del cuestionamiento del sta- 
tus universitario, la crítica radical de lo 
ya logrado, la profundización y exten- 
sión permanente de las luchas estudian- 
tiles y de sus objetivos en cada período. 


¿Y cómo se manifiesta hoy la contra- 
dicción entre la democratización relati- 
3% el carácter de clase de la Universi- 
dad? 


Un primer aspecto es el que se rela- 
ciona con la contradicción existente en- 
tre la formación cultural que traen los - 
nuevos contingentes estudiantes y la 
formación cultural que la enseñanza 
universitaria supone como previa. 


Más del 60% de los estudiantes de la 
Universidad de Concepción provenían en 
1971 de familias cuyos ingresos eran in- 
feriores a los cuatro sueldos vitales al 
mes, lo que indica que el grueso: de los 
estudiantes universitarios proviene del 
sector mayoritario y desfavorecido de la 
pequeñoburguesía, así como también, 
pero en pequeña medida, de los sectores 
obreros y campesinos. Se trata, entonces, 
por una parte, de que el grueso de los 
estudiantes posee una precaria situación 
económica y que han sido formados en 
liceos con deficiencias materiales, falta 
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de profesores, etc., problemas todos que 
la pedagogía burguesa se niega a con- 
siderar. 


Pero, por otra parte, se trata de algo 
mucho más profundo: la enseñanza 
universitaria tiene como supuesto un 
cierto tipo de cultura bien determinada 
(cierto tipo de manejo del lenguaje oral 
y escrito, cierto contacto con determi- 
nados sectores del patrimonio cultural 
de la humanidad, cierta escala de valo- 
res, etc.) cultura que es privativa de la 
burguesía y de los sectores privilegiados 
de la pequeñoburguesía. 


Los hijos de obreros y de capas me- 
dias empobrecidas que hoy llegan a la 
Universidad adquieren su: educación re- 
fleja en un medio (familia, barrio) en 
que la cultura (o, para ser más precisos, 
subcultura) es radicalmente diferente a 
la subcultura de la burguesía; paralela- 
mente, reciben su educación formal, 
destinada a que internalicen la cultura 
burguesa, en establecimientos en preca- 
rias condiciones y con profesores mu- 
chas veces mal preparados y peor re- 
munerados. Al no reconocer este hecho, 
al no transformar la educación formal 
de modo tal que constituya una elabora- 
ción y sistematización de la educación 
refleja, la pedagogía burguesa realiza en 
la enseñanza básica y media un proceso 
de aculturación, una parodia de forma- 
ción, entregando egresados incapaces de 
manejar ni la cultura de su medio de 
origen ni la cultura burguesa. 


Una pedagogía universitaria que se 
pretenda realmente democrática debe 
partir de este hecho fundamental y 
adaptarse a los diferentes tipos de forma- 
ción previa de los estudiantes que llegan 
a la Universidad. 


Al no hacerlo, la Universidad de com- 
promiso funciona sancionando y ratifi- 
cando las diferencias sociales, condenan- 
do a la mayor parte de sus estudiantes al 
fracaso o encaminándolos a carreras de 
nivel no universitario. 


El sector privilegiado de los estudian- 
tes no tiene, sin embargo, mayores pro- 
blemas en la Universidad de compromi- 
so: su formación es precisamente aque- 

Ma que la enseñanza universitaria supo- 
ne, para él están reservadas las carre- 


ras de mayor prestigio, en las que ten- 
drá también las mejores posibilidades de 
promoción y egreso. 


Esta contradicción entre la formación 
cultural que traen los estudiantes y la 
formación que la enseñanza universitaria 
supone como previa, se expresa dolorosa- 
mente en el acto número de fracasos de 
los estudiantes universitarios, fundamen- 
talmente a nivel de los primeros años; 
problemas que la dirección de la univer- 
sidad de compromiso ha sido incapaz si- 
quiera de paliar en alguna medida. 


Pues solucionar aunque sea en peque- 
ña medida, el problema de la mortalidad - 
académica, implica no solamente una to- 
tal readecuación de. planes y programas 
de estudio y de métodos de enseñanza, 
sino además una transformación sus- 
tancial de los sistemas de evaluación y 
promoción basándolos no ya en la pre- 
tendida “igualdad” de los estudiantes 
universitarios, sino .en el hecho real de 
su desigualdad. 


Un segundo. aspecto de la contradic- 
cinó entre la democratización relativa y 
el carácter clasista de la Universidad, es 
aquel relacionado con la contradicción 
que existe entre el hecho de que la Uni- 
versidad se abra a nuevos sectores so- 
ciales, aumente la cantidad de estudian- 
tes provenientes de sectores de menos re- 
cursos, con el hecho de que no imple- 
menta las medidas imprescindibles en el 
terreno del bienestar estudiantil como 
para asegurar ciertas condiciones míni- 
mas de vida y estudio a esos nuevos es- 
tudiantes. 


Se trata de que las diferencias sociales 
se expresan a nivel de las necesidades 
que se plantean a una política de bien- 
estar estudiantil no sólo como un proble- 
ma cuantitativo (más becas, hogares, co- 
medores, mayor monto de las becas, etc.) 
sino además y fundamentalmente como 
un problema cualitativo. 


Y ello porque los nuevos sectores que 
ingresan a la Universidad tienen proble- 
mas y necesidades de un tipo completa- 
mente diferente. Un sólo hcho puede ser- 
virnos para entender esto: la “precoci- 
dad” en el ingreso a la Universidad es 
privativa de los hijos de la burguesía y 
del sector privilegiado de las capas me- 
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dias, y la diferencia de edad entre estos 
sectores y los que hoy pueden acceder 
a la Universidad es en el momento de 
ingreso notoria. El hijo de obrero que 
llega a la Universidad es ya aduito, el 
hijo de burgués o pequeñoburgués aco- 
modado es aún adolescente; de ahí los 
problemas diferentes que hoy se plan- 
tean en el terreno del bienestar estu- 
diantil. 


Un tercer aspecto de la contradicción 
entre la democratización relativa y el 
carácter de clase de la Universidad de 
compromiso, es que este proceso de de- 
mocratización choca con ciertas condicio- 
nantes externas que lo limitan como con- 
secuencia de la no transformación de la 
sociedad planteando a la Universidad la 
necesidad de ponerse al servicio de la lu- 
cha por la transformación revolucionaria 
de la sociedad. Por ejemplo, el obstáculo 
mayor para la expansión de las matrícu- 
las en la Escuela de Medicina no es tan- 
to el de la expansión de las instalaciones 
propias de la Universidad, sino la caren- 
cia de hospitales y consultorios en la 
zona. 


Un cuarto, pero no menos importante, 
aspecto de esta contradicción es que la 
masificación de la enseñanza universita- 
ria y el consecuente aumento de los egre- 
sos agrava los problemas relacionados 
con las perspectivas de empleo de los es- 
tudiantes. Se trata del hecho de que debi- 
do precisamente a las características del 
capitalismo dependiente chileno existe en 
la economía una baja tasa de acumula- 
ción que se traduce en una restricción 
permanente del mercado de trabajo, 
problema que no tiene solución real y 
ni siquiera paliativos en los marcos del 
capitalismo, y que en el terreno univer- 
sitario se expresa en la amenaza de la 
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cesantía y el subempleo que pesa sobre 
la mayor parte de los estudiantes. Y pa- 
ra este problema existen dos tipos de so- 
lución: la solución reaccionaria que 
consiste, por una parte, en restringir la 
expansión de las matrículas (por ahí se 
ha propuesto un exiguo 5% de aumento 
anual en las matrículas de primer año) 
y, por otra- parte, en la mantención de 
una alta tasa de mortalidad académica, 
haciendo recaer la culpa del fracaso so- 
bre los propios estudiantes; y' la solu- 
ción revolucionaria que consiste en po- 
ner la Universidad como institución al 
servicio de la Tucha que libra el proleta- 
riado por transformar la sociedad y ese 
mercado de trabajo. 


La permanencia de este aspecto de 
la contradicción obliga, pues, a los es- 
tudiantes a salir necesariamente de la 
Universidad y a buscar la transforma- 
ción revolucionaria del conjunto de la 
sociedad. 


No podemos señalar las contradiccio- 
nes de la Universidad de compromiso sin 
señalar al mismo tiempo que en el cur- 
so de estos cuatro años ha ido prevale- 
ciendo paulatinamente en el accionar 
de la Universidad la política educativa 
de la burguesía; que en la medida en 
que el movimiento estudiantil se insti- 
tucionalizó y trató de actuar fundamen- 
talmente a través de los mecanismos 
creados por la reforma, el sector bona- 
partista elevado a la dirección de la Uni- 
versidad a partir del empate entre las 
dos fuerzas principales fue siendo pene- 
trado cada vez más por los enemigos de 
la Reforma que ahora aparecen como los 
más tenaces defensores de la letra de los 
acuerdos de la Reforma, como los más 
decididos defensores de la legalidad re- 
formista. 


IV. ELEMENTOS DE UNA POLITICA UNIVERSITARIA 


El programa que estudiantes, obreros, 
auxiliares, administrativos y docentes re- 
volucionarios levantamos para la Uni- 
versidad de Concepción no es más que 
la particularización de la política del 
proletariado en el terreno educativo, po- 
lítica que tiene dos ejes fundamentales: 
por una parte, la vinculación de la en- 
señanza y el trabajo logrando superar la 
división artificial establecida por la so- 
ciedad clasista entre el trabajo intelec- 
tual y el trabajo manual, por otra, la 
vinculación de la actividad educativa 
con la lucha revolucionaria. 


En el terreno de la educación superior 
dichos objetivos estratégicos se concre- 
tan en lo que se ha denominado la Uni- 
versalización de la Universidad, esto es 
que la Universidad abandona sus mar- 
cos físicos estrechos y se diluye en cada 
unidad productiva, en cada fábrica, en 
cada empresa o servicio, construyendo 
y transmitiendo el saber en el proceso 
mismo de trabajo y logrando la incorpo- 
ración a la enseñanza superior del con- 
junto de la sociedad. 


Dicha meta estratégica lograble en 
plena construcción del socialismo se 
constituye en la guía permanente de 


nuestra acción incluso hoy en el capi- 
talismo y vertebra los pasos que se dan 
hoy para transformar la Universidad 
burguesa. 


En ese sentido es que nos planteamos 
como tarea la lucha por convertir la Uni- 
versidad en una Universidad Militante 
para la Revolución Socialista, en una 
Universidad consciente de las limitacio- 
nes que a su propia transformación le 
impone el capitalismo. En definitiva es 
la lucha permanente por una Universi- 
dad que decida actuar teniendo como 
objetivo supremo precisamente la des- 
trucción del régimen de explotación. 


Así entendida, se trata de una Univer- 
sidad esencialmente dinámica que com- 
prende que los logros de cada combate 
no constituyen una solución: definitiva 
a las contradicciones de la Universidad 
en el capitalismo, que la tarea de cada 
momento no consiste en la preservación 
de lo ya logrado sino en avanzar cada 
vez más, en derrotar cada vez más la 
política educativa de la burguesía; que 
entiende con claridad que su propia 
transformación requiere de un avance 
de las posiciones revolucionarias en el 
seno de la sociedad y que por tanto se 
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pone como institución al servicio de la 
lucha del proletariado; que no concibe 
su propia transformación como el resul- 
tado de un solo acto revolucionario, si- 
no como la coronación de una larga lu- 
cha revolucionaria ya iniciada en 1968 
y que debe seguir profundizándose. 


Se trata pues de entender que cuando 
nos proponemos hoy dar la lucha por 
una Nueva Reforma estamos ciertos de 
que la correlación de fuerzas sociales y 
políticas en la Universidad y en la so- 
ciedad global no nos permite lograr la 
nlena concreción de lo que conctebimos 
como Universidad Militante para la 
Revolución Socialista, que la Universi- 
dad Militante será el resultado de un 
proceso en el que se insertan múltiples 
procesos particulares de Reforma Uni- 
versitaria cada uno de los cuales debe 
significar poner a la Universidad cada 
vez en mayor medida al servicio de las 
clases revolucionarias. 


Pero también se trata de entender que 
la Universidad Militante para la Revo- 
lución Socialista no será el producto de 
una transformación gradual de la vieja 
Universidad y que en cada uno de esos 
procesos particulares de Reforma lo que 
nos irá fundamentalmente acercando al 
objetivo será la constitución del movi- 
miento estudiantil en una fuerza social 
revolucionaria auxiliar del proletariado. 


. Así, cada nuevo proceso de Reforma 
no podrá ser la mera continuación o pro- 
fundización del anterior a partir de los 
mecanismos institucionales que este 
haya creado, sino que tendrá que ser el 
producto de la movilización combativa 
del movimiento estudiantil y de sectores 
del cuerpo docente y personal no docen- 
te por la superación de la vieja Reforma 
ya insuficiente. 


Es en este sentido en que hay que 
entender las políticas que levanta- 
mos para la Universidad en la actual 
etapa de la lucha de clases, en ese 
sentido se requiere entender nuestra 
postulación de una Nueva Reforma como 
necesidad imprescindible de la hora ac- 
tual en la Universidad de Concepción. 


A. Política de Docencia 


Con el proceso de democratización 
puesto en marcha con la Reforma de 
1968, la docencia de hecho debió ocupar 
en las diferentes unidades la mayor 
parte de los recursos humanos y mate- 
riales disponibles; sin embargo, ni si- 
quiera esta presión bastó para que se 
produjeran cambios cualitativos de al- 
guna importancia en la labor docente. 


* Así, después de cuatro años de refor- 
ma la docencia sigue teniendo como ob- 
jetivo fundamental la pura formación 
profesional y se sigue rigiendo por -las 
patrones académicos tradicionales tanto 
en lo que se refiere a la organización y 
al contenido de la enseñañza como en 
lo que respecta a su realización. 


Así, notas características de la docen- 
cia que hoy se ejerce en la Universidad 
de Concepción son: a) el empleo de mé- 
todos fundamentalmente expositivos ba- 
sados en un criterio de autoridad pro- 
fesoral continúa siendo una de las tóni- 
cas dominantes e incluso se ha visto re- 
forzada como consecuencia de la masi- 
vidad de la enseñanza; b) falta de diá- 
logo y de métodos activos de enseñanza; 
c) subvaloración de la experiencia per- 
sonal del estudiante y de sus criterios 
selectivos y valorativos; d) adecuación 
de los contenidos de las asignaturas a 
las necesidades del mercado capitalista 
y a la reproducción del sistema de do- 
minación; e) los ¡cursos asumen habi- 
tualmente un carácter descriptivo con 
detrimento de lo que significa análisis 
científico y crítica, discusión y diálogo. 


Todo esto se traduce en altísimos ni- 
veles de mortalidad académica, la que 
se produce especialmente a nivel de los 
primeros años (en los tres últimos años 
la mortalidad académica en los cursos 
que dicta para primer año el Institute 
C. de Química es de un 70,5%, por 
ejemplo), convirtiendo así el mayor in- 
egreso a la universidad en una verdade- 
ra burla para la mayoría de los estu- 
diantes quienes tienen escasas o ningu- 
na posibilidad de promoción y egreso. 

Por otra parte la inadecuación de la 
docencia con las nuevas características 
del estudiantado se traduce también en 
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una total inadecuación entre la forma- 
ción que se entrega a los estudiantes y 
las condiciones en que se van. a desem- 
peñar en la vida profesional. 


En materia de Docencia la Nueva Re- 
forma se plantea como tareas priorita- 
rias: 


1.— Elaborar una Pedagogía Universi- 
taria que partiendo de las condiciones 
reales de la Universidad y los estudian- 
tes contribuye a formar un nuevo tipo 
de” profesionales que integren la refle- 
xión y la acción, tanto en el campo de 
la transformación de la naturaleza co- 
mo en el terreno de la transformación 
de la sociedad; una pedagogía que ligue 
estrechamente la actividad educativa 
con la práctica revolucionaria. 


Se trata de formar profesionales y 
técnicos capaces de desenvolver su ac- 
tividad en una perspectiva práctico-crí- 
tica, es decir, revolucionaria; dejar de 
lado la perspectiva burguesa para la 
cual una cosa es la formación política 
y otra la formación profesional. Y ello 
porque el egresado universitario lleva a 
cabo su actividad práctico-crítica tanto 
como militante político, cuando así lo 
desea, como en su calidad de profesional 
consciente de los intereses de las fuerzas 
que se proponen la transformación re- 
volucionaria de la sociedad. 


Lo fundamental, pues, para la docen- 
cia es formar profesionales de acuerdo a 
criterios que expresen no lo que la bur- 
guesía entiende por actividad académi- 
ca, sino lo que las clases revolucionarias 
quieren que ésta sea. Desde esta pers- 
pectiva, lo que hay que echar abajo es 
la separación artificial entre ciencia e 
ideología, entre actividad académica, ha- 
ciendo : de la formación universitaria 
también una formación revolucionaria 
que ponga en tela de juicio a partir de 
la perspectiva propia a las diversas ca- 
*rreras, el sistema en su conjunto. 


Los principios fundamentales de esta 
pedagogaí universitaria fueron señala- 
dos en el X Congreso de FEC (1970) y 
plasmados en el documento Bases para 
una Política Universitaria, donde se es- 
tablecían como prineipios orientadores 
de la docencia: 
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a) la formación práctico-crítica, esto es, 
el cuestionamiento global de la so- 
ciedad explotadora a partir de la es-. 
pecificidad propia de cada carrera; 


b) la formación integral que elimine la 
compartimentación artificial que la 
ciencia burguesa ha- establecido en- 
tre las diversas carreras y disciplinas, 
proporcionando al estudiante el ar- 
mazón filosófico, histórico, económi- 
co social y político que le permita 
ubicarse en el mundo en que vive; 


c) la educación permanente, enfatizando 
los cursos formativos más que los in- 
formativos, orientando al estudiante 
para que se adueñe de los métodos 
y técnicas de investigación que le 
permitan, aún fuera de la Universi- 
dad, desarrollar de manera continua-. 
da su proceso de formación, y 


d) la educación individualizada, esto es, 
la adecuación de los contenidos y mé- 
todos de la enseñanza a la formación 
previa de los estudiantes, (lo cual, 
como hemos visto, no es un proble- 
ma de capacidades individuales sino 
que dice relación con la subcultura 
de la clase de origen y la calidad de 
la educación formal recibida). 


A partir de dichos principios generales 
es preciso elaborar toda una metodolo- 
gía de la enseñanza que convierta en 
sujetos de la enseñanza a los estudian- 
tes, desarrollando la docencia en íntima 
fusión con la investigación y la difusión, 
superando los esquemas actuales de re- 
lación maestro alumno, logrando la ple- 
na incorporación de docentes y estudian- 
tes al proceso de creación y transmisión 
del conocimiento, 


2.—A partir de esas consideraciones 
y en función de las condiciones reales 
de la situación del país se debe realizar 
una total redefinición de los objetivos de 
las carreras de modo de formar precisa- 
mente el tipo de profesional que las clases 
revolucionarias exigen, y como conse- 
cuencia de esa redifinición una trans- 
formación total de planes y programas. 

3.—Se debe establecer formas de or- 
ganización del curriculum que permitan 
cumplir los objetivos delineados, redu- 
ciendo al mínimo la mortalidad acadé- 
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.mica y posibilitando: a los estudiantes - 


su reubicación en el seno de la Univer- 
sidad. En este sentido es necesario: 


a) Clasificar las asignaturas en obliga- 
torias, optativas y libres, buscando 
conformar un Plan común de estu- 
dios a diversas carreras similares; 


b) Integrar al curriculum las activida- 
-- des deportivas, político-gremiales y 
de difusión de los estudiantes; 


c) establecer como obligatorios Cursos 
de Nivelación al comienzo de las ca- 
rreras, diferenciándolos de acuerdo a 
los conocimientos previos de los es- 
tudiantes de modo de lograr una ni- 
velación real, y 


d) Establecer un período de recunpera- 
ción en cada asignatura. 


4.— Transformación de los procedimien- 
tos de evaluación: 


a) Derogación del Reglamento General 
de Escuelas, Institutos y Centros; 


b) Creación a nivel de asignatura de Co- 
mités de Evaluación docente-estu- 
diantil, convirtiendo la evaluación en 

una tarea colectiva en que se evalúa 

no sólo la actividad de los alumnos 
sino también la actividad de los do- 
centes, y 


c) Utilización de técnicas correctivas 
(puntaje estandar o rango percen- 
til) en caso de reprobaciones eleva- 
vas. 


5.— Formación del Consejo Central de 
Docencia con representantes docentes y 


estudiantiles de las unidades, como or- 


ganismos que permita elaborar y contro- 
lar las políticas generales de docencia, 
controlar el cumplimiento de los planes 
y programas, estudiar y. decidir sobre 
transformación de planes y programas, 
centralizar el progreso de evaluación do- 
cente estudiantil. 


6.— Revisión de los convenios con 
Universidades e Instituciones extranje- 
ras. Caducación de los convenios con 
universidades e instituciones norteame- 
ricanas; 


establecimiento de convenios 


e 


con Universidades latinoamericanas y 
de los países socialistas. 


7.— En lo que se refiere al personal 
docente: E 


a) Puesta en práctica de la calificación 
docente acordada por la Reforma de 
1968; : 


b) Transformación de la composición 
del cuerpo docente de modo que co- 
bren sentido las diversas categorías 
docentes: un profesor titular debe 
trabajar con y tener a su cargo a 
varios profesores auxiliares, así co- 
mo éstos respecto a los instructores. 
Así, realizando verdaderamente un 
trabajo de equipo y en donde las di- 
versas categorías expresan una dife- 
rencia real de conocimientos y apti- 
tudes para la docencia, será posible 
conciliar la necesidad del trabajo en 
pequeños grupos con la ampliación 
de las matrículas. 


c) Redefinición de la carrera funciona- 
ria. 


d) Terminar con el verdadero negocio a 
costa de la Universidad que signifi- 
can muchas veces las Becas. 


e) Establecer mecanismos de perfeccio- 
namiento del personal docente tanto 
en lo que se refiere a su especialidad 
(Escuelas Posterado )cuando en el te- 
rreno de su formación pedagógica. 
Hacer de la formación pedagógica 
una exigencia obligatoria. : 


En esta materia se debe prestar es- 
pecial atención a la formación de los 
alumnos ayudantes. 


8.— Una reforma de este tipo en la 
docencia que realiza la Universidad exi- 
ge la revisión completa de la actual es- 
tructura académica. En efecto, la actual 
estructura departamental y la división 


“de funciones entre Escuelas e Institutos 


puede ser adecuada para una Universi- 
dad pequeña que crezca lentamente, pe- 
ro con el volumen que ya tiene esta Uni- 
versidad y con el ritmo con que debe 
continuar creciendo los problemas deri- 
vados de-la estructura académica se 
multiplican, 


* 0 


dl 


Obviamente, no se puede volver al an- 
tiguo sistema de Cátedras y Facultades; 
de ahí que éste sea uno de los problemas 
cruciales y cuya solución requerirá del 
esfuerzo conjunto de toda la comunidad 
universitaria. 


B. Política de Investigación 


En la Universidad de Concepción la 
investigación continúa siendo dejada a 
la iniciativa personal, los proyectos que 
se realizan son conocidos por un limi- 
tadísimo número de personas, sus cos- 
tos son un misterio para la mayoría de 
la comunidad universitaria y la utiliza- 
ción de sus resultados rara vez llega a 
conocimiento general. 


A esto se une el no funciomiento de 
las Areas, lo que impide las investiga- 
ciones interdisciplinarias; el reducido 
presupuesto que se otorga a estas acti- 
vidades; y el hecho de que los criterios 
de selección que se aplican a los proyec- 
tos de investigación continúan siendo 
fundamentalmente los que emplea la 
ciencia burguesa institucionalizada. 


Una de las líneas centrales del que- 
hacer universitario debe consistir en la 
creación de las condiciones para poner 
fin a la situación de- aislamiento privi- 
legiado a que la sociedad burguesa ha 
confinado tradicionalmente a la Uni- 
versidad. En el plano de la investigación 
ello debe expresarse en una definición 
de tareas que comprometan colectiva- 
mente a la Universidad con las luchas 
que libra el conjunto del pueblo bajo la 
conducción de la clase obrera, de modo 
tal que en el curso de esas tareas los es- 
tudiantes, profesionales y docentes se 
formen como investigadores en el análi- 
sis de los procesos de poder, de la activi- 
dad económica, de la creación cultural 
en el lugar mismo en que estos procesos 
transcurren, aporten investigaciones que 
permitan el cumplimiento productivo y 


-creador de estas actividades, y analicen 


los problemas que tales actividades plan- 
tean en el contexto definido por la in- 
vestigación básica que tiene lugar en las 
fronteras del conocimiento científico. 


_ El proceso de agudización de la lucha 
de clases impone como lo más urgente 
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en este momento la investigación de 
formas técnicas y organizativas que 
multipliquen la creatividad de la clase 
obrera en los centros de producción bajo 
su dirección o control, y formas de con- 
trol de las actividades de la burguesía. 


En este terreno: 


1.— Se puede organizar una experien- 
cia de investigación formativa en la que 
participa la Universidad toda y también 
los profesionales hoy no vinculados a 
ella. El objetivo fundamental de la in- 
vestigación formativa es desarrollar la 
capacidad de investigar como proceso 
sistemático de contacto con la realidad, 
proceso en que se recoge información, se 
controla su validez, se formulan hipóte- 
sis y se organiza el proceso de conoci- 
mientos en función de objetivos por lo- 


grar. 


Cada unidad productiva bajo direc- 
ción obrera es de por sí un laboratorio 
en el que se hacen presentes problemas 
que se contituyen en otros tantos cam- 
pos de trabajo para las diferentes cien- 
cias desarrolladas en la Universidad. De- 
finida un área de trabajo, cada escuela 
puede encarar tareas correspondientes a 
su especialidad dentro de un proyecto 
interdisciplinario iniciando los trabajos 
para dar lugar luego a discusiones en 
cada unidad, y, más tarde, a discusiones 
conjuntas, para elaborar informes par- 
ciales y finales. 


Experiencias de este tipo, que compro- 
metan a varios departamentos o escue- 
las se verían enormemente enriquecidas 
si pudiesen incorporar a profesionales 
en ejercicio. 


Los resultados de este tipo de trabajo 
se proyectarán más que nada en el sen- 
tido de entregar una formación a los 
universitarios, antes que entregar resul- 
tados concretos a los problemas plantea- 
dos. Las tareas de investigación formati- 
va, a la vez que darán lugar a un contac- 
to sistemático con el pueblo, permitirán 
dar a ese contacto una forma que lo con- 
vierta en semillero de ideas y en fuente 
permanente de información y de verifi- 
cación de hipótesis desarrolladas en con- 


diciones más cercanas al “laboratorio” y 


24 


permitirá hacer esto como tarea colecti- 
va de la Universidad. 


2.— Los trabajos de investigación de- 
berán concentrarse sobre estos mismos 
problemas en proyectos de investigación 
productiva, en los cuales el objetivo fun- 
damental es el de lograr definir solucio- 
nes específicas para los problemas espe- 
cíficos. En este caso, se tomarán todas 
las medidas para que un problema dado 
de producción con control o dirección 
obrera sea resuelto utilizando todo el 
cuerpo de. conocimientos que puede 
aportar la Universidad, todo su instru- 
mental y laboratorios en función de la 
búsqueda de soluciones que eleven al 
máximo la capacidad productiva y de 
dirección o control de los obreros, con 
” características de formación téctica, ni- 
vel educativo, salud, etc., dadas y que 
trabajan en unidades productivas con 
recursos específicos. Aquí, el universita- 
rio, modelado por la experiencia de la 
investigación formativa, podrá buscar, 
interdisciplinariamente, soluciones que 
no estén dictadas sólo por conocimien- 
tos técnicos o teóricos generales, sino por 
el conocimiento directo de la situación 
en que el problema se da. Así, el objeti- 
vo que define a la investigación produc- 
tiva es el hallazgo de soluciones produc- 
tivas específicas, utilizando para ello las 
técnicas de'campo, de laboratorio o. de 
escritorio que sean necesarias. 


3.— Investigación básica. La solución 
práctica de los problemas que se plantea 
el investigador debe ir aparejada con los 
trabajos de investigación que se desarro- 
llan en las fronteras del conocimiento 
científico. Los centros elaboradores de 
conocimiento no puedén estar ajenos a 
nuestro control, más aún, debemos par- 
ticipar creativamente en su elaboración. 
Sólo ello nos permitirá estar presentes 
en el campo del trabajo científico en las 
fronteras del conocimiento, para no caer 
en la adopción de modas científicas, o en 
el conservantismo por ignorancia. Sabe- 
mos que romper esta forma de depen- 
dencia implica enfrentar problemas de 
aislamiento y especialización del perso- 
nal que muchas veces se da en este cam- 
po de la ciencia, y también la limitación 
de recursos materiales y humanos. En lo 
que se refiere al primer aspecto la rea- 
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lización de investigación formativa y 
productiva pondrá a disposición de quie- 
nes trabajan en ciencia básicas ricos ma- 
teriales provenientes del amplio campo 
de la vida social y les ofrecerá también 
la posibilidad de una participación tem- 
poral en dichas tareas que rompa el ais- 
lamiento en lo que éste: tiene de poco 
creador; en cuanto al otro, a través de 
Conicyt, es posible enfrentar proyectos 


de concentración de recursos en temas 


que mediante la especialización de algu- 
nos centros dentro de un marco de pla- 
neamiento nacional permitirían cubrir 
todo lo fundamental. ; 


(. Política de Difusión 


En la Universidad reformada la difu- 
sión ha sido más bien escasa. Si bien es 
cierto se han realizado esfuerzos esporá- 
dicos por salir del viejo esquema del con- 
cierto, la obra de teatro y la escuela de 
temporada, no se ha buscado ligar la di- 
fusión a la actividad cotidiana de la co- 
munidad universitaria. 


Más aún, no se ha ligado tampoco la 
difusión a la lucha de las cláses revolu- 
cionarias. Porque si algún sentido tiene 
la actividad de difusión no puede consis- 
tir en entregar caritativamente migajas 
de la “sabiduría” universitaria, sino que 
tienen que ser, por una parte, la síntesis 
de las actividades docentes e investiga- 
tivas que realiza la Universidad y, por 
otra, el mecanismo a través del cual la 
Universidad se integra de lleno a las lu- 
chas de los sectores explotados. 


Así, sólo escasos sectores del cuerpo 
docente se han integrado a las activida- 
des de difusión y la integración de los 
estudiantes ha sido prácticamente nula. 


Lo que sucede es que se ha seguido 
manejando una concepción de la difu- 
sión que no enfrenta el carácter de clase 
que tiene la práctica social de la Univer- 
sidad, sino que la refuerza. Siendo, como 
es, la Universidad un centro de produc- 
ción de un sector social que a través de 
su capacitación profesional se incorpora 
en forma privilegiada al proceso produc- 
tivo, se ha entendido la difusión como la 
dádiva a la comunidad de una parte de 
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los conocimientos adquiridos en la Uni- 
sidad, pero sin que ello cuestione para 
nada el carácter de privilegio que tales 
conocimientos tienen. Evidentemente el 
propósito implica una contradicción: las 
tareas de difusión aumentan el costo en 
tiempo, dedicación, etc., necesarios para 
la formación profesional clasista que im- 
parte la Universidad y, por tanto, esta 
contradicción no puede más que resol- 
verse tal como se ha resuelto hasta aho- 
ra mediante el desmedro de las tareas 
de difusión. 


1.— Se hace, pues, necesario transfor- 
mar la docencia de modo de permitir la 
integración de las actividades de difu- 
sión que debe realizar toda la comuni- 
dad universitaria como parte del curri- 
culum de las diversas carreras. Así, el 
Consejo de Difusión dejará de ser el or- 
ganismo que realiza Difusión (algo tan 
absurdo como si fuera el Consejo de In- 
vestigación Científica el que realizara 
las investigaciones) para pasar a ocupar 
su papel de elaborador de las políticas de 
difusión, 'de colaboración en su imple- 
mentación y de control de su cumpli- 
miento. 


9,— Unido a esto es imprescindible 
dotar a los organismos especializados en 
difusión (Cine, Teatro, Coro, Orquesta) 
de los recursos materiales y humanos 
imprescindibles para su tarea, al mismo 
tiempo que se redefine el papel que jue- 
gan en el conjunto de la difusión que 
realiza la comunidad universitaria y se 
entrega su dirección a las respectivas 
Asambleas de Repartición (con represen- 


- tación estudiantil y del Consejo de Difu- 


sión). 

:3.— Por otra parte, debe irse a la rápi- 
da creación de una Editorial Universita- 
ria cuya actividad fundamental sea la 
producción a bajo precio de los textos de 
estudio que requieren los estudiantes 
universitarios así como de los textos ne- 
cesarios para la formación teórica e 
ideológica de las clases revolucionarias. 


4.— Además, es necesario redefinir el 
funcionamiento de la Radio de la Uni- 
versidad, instrumento difusor por exce- 


lencia, entregando poder de decisión en 
«materia de orientación de los programas 


a las organizaciones estudiantiles y a la 
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comunidad de la Escuela de Periodismo. 


- 5.— También es imprescindible la mo- 
vilización del conjunto de la comunidad 
universitaria para lograr la creación de 
un Canal de Televisión de la Universidad 
y para conseguir que la Radio Agricul- 
tura de Los Angeles pase a manos de la 
Universidad de Concepción y de la 


Central Unica de Trabajadores de esa 


provincia. 


D. Política de Bienestar Estudiantil 


El bienestar estudiantil constituye 
uno de los elementos centrales “de una 
política que pretenda efectivamente po- 
ner la Universidad al servicio de las cla- 
ses revolucionarias, permitiendo el ingre- 
so de los trabajadores y sus hijos, pro- 
porcionándoles condiciones de vida y es- 
tudio que les permita tener buenas posi- 
bilidades de promoción y egreso. 


En este sentido, si bien no se puede de- 


*« jar de reconocer que lo realizado en los 


últimos cuatro años ha representado un 
avance en términos cuantitativos, en lo 
sustancial la situación tiende a agra- 
varse. 


Porque la política educativa de la bur- 
guesía tiende a considerar (cuando los 
considera) los problemas de bienestar 
que surgen con: la expansión del alum- 
nado como un simple problema cuantita- 
tivo, sin considerar que se ha producido 
en este asunto una transformación cua- 
litativa, que se ha producido un cambio 
en las necesidades que se plantean a una 
política de bienestar. 


Por ejemplo, si bien para los estudian- 
tes provenientes de la pequeño-burgue- 
sía cuya familia no podía financiarle sus 
estudios era suficiente con una Beca O 
préstamo a largo plazo, para el hijo de 
obrero no se trata sólo del problema del 
financiamiento de sus estudios, sino del 
hecho real que su incorporación a la 
Universidad significa restar una fuente 
de ingresos al presupuesto familiar, pro- 
blema que la Beca es incapaz de solucio-- 
nar. : 


A esto se suman otros problemas deri- 
vados de las características mismas de 
los nuevos estudiantes, mayor madurez 
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en el momento de ingreso a la Universi- 
dad, por ejemplo, lo que redunda en ne- 
cesidades de nuevo tipo. 


De ahí la urgencia de definir una po- 
lítica de bienestar estudiantil adecuada 
a las características y necesidades reales 
de los nuevos contingentes estudiantiles. 
En este sentido planteamos: 


1.— Necesidad de incrementar fuerte- 
mente las capacidades en Hogares Uni- 
versitarios tanto a través de la construe- 
ción de éstos como a través de la compra 
o arriendo de casas. 


Esta expansión debe basarse funda- 
mentalmente en la construcción de ho- 
gares adecuados a las necesidades de es- 
tudio y convivencia de los estudiantes 
desterrando la construcción tipo hotel 
(Hogar Central, Cabina Elmo Catalán, 
etc.). 


2.— Construcción y: habilitación de 
hogares para parejas universitarias; ne- 
cesidad urgente si se considera que ya 
en 1971 había en la Universidad más de 
dos mil quinientos estudiantes casados. 


3.— Creación de Salas Cunas y guar- 
derías infantiles para los hijos de los es- 
tudiantes. La estadística de 1971 que in- 
dicaba la existencia de 2.500 estudiantes 


casados señaló un promedio de dos hijos. 


por pareja; sin embargo, las instalacio- 
nes actualmente en funciones atienden 
a poco más de 100 hijos de estudiantes. 


4.— Construcción de comedores uni- 
versitarios que atiendan al conjunto de 
la comunidad universitaria. 


-5.— Creación de un Autoservicio de 
lavandería para atender las necesidades 
de los estudiantes. 3 


6.— Entregar a Asuntos Estudiantiles 
el presupuesto que permita: 


a) Transformar todos los préstamos en 
Becas; 


hb) Aumento en la cantidad de Becas 
hasta cubrir las necesidades reales; 


c) Aumento del monto de las Becas y 

“reajuste de éstas cada cuatro meses 
de acuerdo al alza del costo de la vi- 
o 


d) Consideración de las necesidades de 


- e 


vestuario, libros y recreación de los 
estudiantes en la determinación del 
monto de las Becas. 


7.— Establecer el presalario estudian- 
til para los hijos de obreros y campesi- 
nos. 


8.— Mejora sustantiva de la atención 
médico dental, especialmente para los 
residentes de Hogares. 


9.— Creación de una Bolsa de Trabajo 
que permita dar empleo temporal o de 
tiempo parcial a los estudiantes. 


10.—Control estudiantil de los Hoga- 
res Universitarios, fundamentalmente en 
lo que se refiere a alimentación. 


E. Política de expansión de la 


Universidad 


1.— Alumnado. 


La presión de los estudiantes egresa- 
dos de la enseñanza media y de los tra- 
bajadores ha roto en los últimos años los 
intentos por restringir el ingreso a la 
Universidad. : 


Mientras no cambien las característi- 
cas del mercado de trabajo que condenan 
a la cesantía a la masa de los egresados 
de la enseñanza media, la Universidad 
de Concepción debe aumentar sus cupos 
en primer año por lo menos en el mismo 
porcentaje en que aumenta el número 
de postulantes a las universidades chile- 
nas, estableciendo los mecanismos que 
permitan el ingresos a la Universidad de 
los trabajadores y sus hijos. 


2.— Creación de nuevas carreras. 


Como una forma de ceder a la presión 
por ingresar a la Universidad sin que 
este mayor ingreso obligue a la transfor- 
mación de las carreras ya existentes se 
ha optado por la creación de una serie 


de carreras cortas que no tienen posibi- 


lidades ocupacionales y que constituyen 
una mera postergación de la cesantía. 


Se hace necesario, entonces, redefinir 
los criterios de creación de nuevas ca- 
rreras de acuerdo a las necesidades rea- 
les del país en materia de formación de 


mandos medios, entregándoles una. 


orientación (objetivos, planes y progra- 


a 


mas, etc.) que las saque de su condición 
actual de carreras de tercer o cuarto or- 
den, conectándolas con las carreras lar- 
gas en las áreas respectivas y'permitien- 
do ta continuidad de los estudios. 


Por otra parte, tanto las nuevas ca- 
rreras que se creen como las ya existen- 
tes deben adecuarse a las condiciones 
económicas, culturales y de dedicación 
de los trabajadores de modo de posibili- 
tar el ingreso masivo de estos también a 
las carreras tradicionales, : 


3.— Sedes. 


A este respecto es necesario ir urgente- 
mente a la elaboración de una política 


para las sedes ya existentes, política que 


debe considerar a lo menos los siguien- 
tes elementos: 


a) Un cierto grado de descentralización 
académica que les permita adecuar 
la docencia, la investigación o la di- 


fusión de acuerdo con las condiciones - 
-O necesidades reales de la zona que 


sirven; 


Autonomía administrativa, eliminan- 
do el burocratismo que impide la to- 
ma de decisiones rápidas y adecua- 
das: : 


b 


mí 


c) Desarrollo en función de las activida- 


des. productivas de la zona en que 
están enclavadas; 


d) Locales, personal y presupuesto ade- 
cuados. . 


Por otra parte se debe estudiar a la 
brevedad la creación de nuevas Sedes 
Universitarias en Tomé, Talcahuano y 
otras zonas de la región del Bío-Bío 
oorientándolas de acuerdo a las necesi- 
dades y características de esos lugares. 


4.— Expansión física. 


La absorción del mayor contingente 
estudiantil no puede realizarse con la 
mera expansión de las instalaciones uni- 
versitarias (edificios, aulas, laboratorios, 
etc.) sino que debe lograrse que las fá- 
bricas, fundos, hospitales, escuelas, ete., 
de la zona se conviertan en laboratorios 
y aulas, la formación de los estudiantes 
en los lugares mismos en que deberán 
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desempeñar sus funciones profesionales, 


La reforma de la Universidad para po- 
sibilitar esto exige, es obvio, la amplia- 
ción sustantiva del área social de la eco- - 
nomía en nuestra zona, y luchar por ello 
es deber de toda la comunidad universi-, 
taria. 


Sin embargo, y conjuntamente con 
esto, es . imprescindible desarrollar un 
vasto plan de construcción y  habilita- 
ción de locales para el funcionamiento 
de las tareas universitarias. 


5.— Presupuesto, 


Las tareas planteadas exigen la am- 
pliación del presupuesto de la Universi- 
dad. así como también la utilización ra- 
cional de éste. Dicho mayor presupuesto 
no puede salir de los impuestos que pa- 
gan los trabajadores sino que debe ser 
obtenido de los excedentes que hoy se 
apropian los empresarios chilenos y los 
consorcios extranjeros. : 


F. Política de Biblioteca in 


Para que la Biblioteca cumpla eficaz- 
mente con sus finalidades es preciso: 


1.— Entregarle el presupuesto ade- 
cuado para la obtención del material bi- 
bliográfico. 

2.— Ampliar la planta del personal y 
distribuirlo racionalmente de modo de 
poder funcionar efectivamente durante 
todo el día, 


3.— Otorgar una participación decisi- 
va a las unidades respectivas en las deci- 
siones de ampliación, reposición y elimi- 
nación del fondo bibliográfico. 


4.— Poner en práctica un plan de for- 
mación y perfeccionamiento del personal 
de modo que pueda cumplir eficazmente 
las funciones propias de una biblioteca 
moderna. 


5.— Establecer la participación de su 
personal, de las unidades académicas y 
de los estudiantes en la toma de decisio- 
nes y designación de autoridades en la 
Biblioteca. : 
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6. Ingeniería y Mantención e 
Imprenta 


Es necesario implementar la dirección 
obrera de estas reparticiones a través 
del. funcionamiento de las Asambleas 
respectivas, las que deberán incorporar a 
todos sus trabajadores y a una represen- 
tación estudiantil con atribuciones de 
control. 


H. Adminstración y personal admi- 
nistralivo 


La Reforma de 1968 prácticamente no 
tocó el aparato administrativo, el que ha 
tenido un crecimiento inorgánico y poco 
funcional. : 


En este sentido se hace necesario ir a 
su completa reestructuración, eliminan- 
do su excesiva burocratización, la dupli- 
cación de tareas y la carga desigual de 
trabajo de las diversas reparticiones. 


En lo que se refiere al personal admi- 
nistrativo se debe lograr su participación 
plena en los procesos de toma de decisio- 
nes a nivel de Departamentos, Unidades, 
reparticiones, Consejo Superior y Claus- 
tro Pleno aumentando su escasa o nula 
representación a dichos niveles. 


Por otra parte, la carrera funcionaria 
no puede basarse en la pura permanen- 
cia en la Universidad, sino que debe apo- 
yarse también en el grado de perfeccio- 
namiento y en la capacidad del personal, 
Para ello y para lograr atender el con- 
junto de necesidades que impone la am- 
pliación de la Universidad se debe es- 
tructurar un mecanismo de perfecciona- 
miento del personal administrativo que 
nos permita contar a breve plazo con 
una administración moderna, racional y 
eficiente. - 


En ese mismo sentido, se debe proce- 
der a estudiar el reciente  reencasilla- 
miento de este personal, fuente de mu- 
chas injusticias. - : - 


Finalmente, en materia de sueldos es 
preciso establecer el criterio de los rea- 
justes diferenciados en el seno de la Uni- 


versidad de modo que con un mismó 
monto total de reajuste se favorezca a 
lcs sectores de menos ingresos. 


I. Obreros y Empleados subalternos 


Con respecto a este sector de la Uni- 
versidad hasta el momento completa- 
mente postergado planteamos: 


1.— Aumentar su participación en la 
toma de decisiones otorgándoles una 
ponderación de un 10% en las diversas 
unidades, reparticiones, Consejo Supe- 
rior y Claustro Pleno. 


En Ingeniería y Mantención se plan- 
tea establecer la dirección obrera, inte- 
grando a la asamblea de la repartición 
la representación estudiantil correspon- 
diente (715% trabajadores, 25% estu- 
diantes). 


Los jefes de taller, mayordomos, direc- 
tores, etc., de las reparticiones deben ser 
elegidos por los propios trabajadores y la 
representación estudiantil. 


2.— Aceleración del Plan Habitacional 
dando prioridad a los sectores de meno- 
res recursos, creación de salas cunas y 
guarderías infantiles, atención médico 
dental, creación de colonias de verano y 
centros de reposo para los trabajadores 
y su familiares, facilidades en materia 
de movilización y arriendo, etc. 


3.— Puesta en práctica de una políti- 
ca de perfeccionamiento de este personal 
de modo de hacer realidad una efectiva 
carrera funcionaria; al mismo tiempo 
otorgarles facilidades para la continua- 
ción de sus estudios así como para el 
estudio de sus hijos. 


4.— Reajuste escalonado al interior de 
la Universidad favoreciendo a los secto- 
res de menos ingresos sin aumentar el 
monto total de reajuste. Para los obreros 
y empleados subalternos, reajuste autó- 
mático cada vez que el costo de la vida 
suba más de un 5%. 


J, Estructuras de Poder 


La Reforma de 1968 entregó participa- 
ción en las decisiones a-los distintos es- 
tamentos que componen la comunidad 


a 





universitaria en un porcentae de 72% 
para el personal docente, 3% para. el 


personal no docente (y sólo a nivel de - 


Claustro Pleno ) y 25% a los estudiantes. 


A lo largo de estos años se ha compro- 
bado en la práctica de que la represen- 
tación estudiantil y de los sectores no 
docentes es aún insuficiente. 


El planteamiento del problema no 
puede olvidar en modo alguno que las 
decisiones que toma la Universidad no 


constituyen un problema técnico para lo 


cual unos sectores estén más calificalos 
que otros, sino que constituyen un pro- 
blema político y, por tanto, desde esa 
perspectiva todos los miembros de la co- 
munidad universitaria tienen la misma 
capacidad. 


Así, nuestro objetivo en este terreno 
es establecer el voto universal igualitario 
al interior de la Universidad, eliminan- 
do las ponderaciones, logrando que el vo- 
to de un docente tenga el mismo peso 
que el de un estudiante, un administra- 
tivo, un auxiliar o un obrero, 


Pero en cada proceso particular de re- 
forma que nos planteamos ha de ser la 
experiencia de la lucha misma la que 
ha de mostrar la forma en que se deben 
ponderar los votos de los diversos esta- 
mentos. 


A nivel del personal administrativo, es 
señalar que se debe aumentar el 25% de 
representación existente; en este sentido 
el 45% de representación en Asuntos 
Estudiantiles y en la Escuela de Econo- 
mía, constituyen avances positivos. 
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A nivel del persona ladministrativo, es 
obvio que su representación debe au- 
mentar sustantivamente, pero ha de ser 
su propia movilización por la Nueva Re- 
forma la que indique el porcentaje ade- 
cuado. : E 


En el caso de los obreros y empleados 
subalternos, su ponderación mínima de- 
be ser de un 10%, aumentando hasta 
cerca de un 75% en Ingeniería y Man- 
tención (decimos “cerca de 75%, porque 
el 75% corresponde a la totalidad de los 
trabajadores de esa repartición). 


K. Autonomía Universitaria 


Debe ser tarea central de la nueva re- 
forma de lucha por una efectiva autono- 
mía académica, financiera, administra- 
tiva y territorial de nuestra Universidad 
mancillada ya más de una vez por las 
botas de la represión y amenazada por 
años a través de la restricción presu- 
puestaria. Pero no se trata de hablar de 
la autonomía en abstracto sino, de una 
autonomía que permite la realización de 
los intereses actuales del proletariado en 
el terreno educativo. Esa autonomía tie- 
ne que facilitar por una parte, cerrar el 
camino a la intervención y dominación - 
de la burguesía en la Universidad y por 
otra. parte, posibilitar que* la clase 
cbrera y las masas populares a medida 
que desarrollen y organicen su poder en 
forma autónoma, ejerzan su  direc- 
ción sobre los asuntos educativos y 
Universitarios. 
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